


[image: Portada del libro «Marco y el nuevo amigo» de Demián Bucay, con ilustraciones de Pablo Zerda. Aparecen tres niños junto al mar, un barco, un muelle y luces en forma de estrella.]
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[image: Portadilla del libro «Marco y el nuevo amigo» de Demián Bucay. Aparece la ilustración de un niño de cabello rizado pelirrojo que corre sonriente junto al mar, rodeado de estrellas, cometas y un planeta, sobre un fondo decorado con flores.]






 

Marco estaba entusiasmado. Era casi la hora en que, cada día, su amigo Lucas pasaba a buscarlo para jugar al fútbol. Pero esa tarde, cuando Lucas llegó, no estaba solo. Con él venía otro niño. 

—¡Marcoooooo! —dijo Lucas con su energía habitual—. Él es David. 

 


[image: Tres niños se encuentran en una plaza rodeada de casas con ventanas y tejados de colores, plantas y arbustos, bajo un cielo despejado con nubes blancas.]


 

David alzó el puño para saludar a Marco. Marco respondió al saludo con un poco de desconfianza. ¿A qué venía este nuevo amigo? 

—¡Vamos! —exclamó Lucas. 

Los tres caminaron por el barrio hasta el pequeño campo de fútbol. David hacía bromas y Lucas se desternillaba de la risa. Sus ocurrencias eran divertidas, pero, por alguna razón, a Marco no le hacían demasiada gracia. 

 


[image: Niño pelirrojo se ata los cordones con expresión triste mientras dos niños pasan hablando con un balón; al fondo, niños juegan al fútbol junto al mar y varios adultos observan.]


 

Cuando llegaron al campo, encontraron a otros niños chutando el balón. 

—¿Jugamos un partido? —propuso Lucas. 

David y uno de los otros niños se ofrecieron como capitanes para escoger los equipos. David escogió primero a Lucas y Marco sintió que algo se retorcía en su barriga. Luego eligió a Marco y él se unió a ellos, bufando. Completaron los equipos y el partido comenzó. 

Habían pasado unas pocas jugadas cuando David robó el balón a la defensa y corrió como un rayo hasta el borde del área rival. Chutó una curva fantástica y el balón fue a meterse justo al lado del poste. 

—¡¡Goool!! —gritaron los niños. 

—¡Guau! ¡Mira eso! —dijo Lucas asombrado. 

Minutos después, David conducía un contraataque y, cuando el portero salió a marcarlo, le hizo un suave pase a Lucas, quien anotó fácilmente el gol. Lucas y David festejaron abrazándose y Marco, de repente, sintió ganas de irse a casa. 

 


[image: Cuatro niños juegan al fútbol junto al mar: dos saltan y celebran un gol, uno observa sorprendido y otro, vestido de portero, está sentado dentro de la portería.]


 

En la siguiente jugada, después de un rebote, Marco se lanzó hacia el balón, chutando con toda su fuerza. El disparo salió altísimo y se perdió detrás de la portería. 

—Buen intento —le dijo David, pero eso no consoló a Marco. El partido terminó y, aunque su equipo había ganado, Marco no conseguía sentirse alegre. 

Al día siguiente, cuando Lucas y David fueron a buscarlo, Marco puso cara de dolor y se llevó la mano a la barriga. 

—Hoy no puedo ir, me duele la barriga... Creo que tengo fiebre... ¡y sarampión! —dijo dramáticamente. 

—Pero ayer estabas bien —dijo Lucas frunciendo el ceño. 

—Eh... ¡Es una enfermedad rara! Es sarampión-pión —dijo Marco. 

Lucas se encogió de hombros. 

—Bueno, que te mejores pronto —dijo y se fue con David. 

Marco los miró alejarse y se sintió triste. 

 


[image: Tres niños se encuentran en un patio soleado frente a una casa cubierta de plantas; uno lleva una bolsa de hielo y una manta, otro viste ropa deportiva y el tercero sostiene un balón.]


 


[image: Niño pelirrojo observa a dos niños que se alejan caminando por una plaza soleada, rodeada de casas cubiertas de plantas y escalera de piedra.]


 

La tarde pasaba y Marco todavía sentía un nudo en el estómago. Se asomó a la puerta y miró hacia ambos lados para asegurarse de que ni Lucas ni David estaban por allí. Luego salió. Caminaba pateando una pequeña piedra cuando oyó un suave quejido. 

—¿Qué ha sido eso? —dijo Marco. 

Detrás de un arbusto, un perrito de patas cortas y pelo gris, lo miraba con ojos brillantes. Tenía una chapita colgando del cuello. Marco la leyó: «Botas. Casa 27». 

—¿Botas? ¡Qué nombre tan gracioso! —dijo Marco, sonriendo. 

Botas movió la cola y se acercó a olfatearlo, confiado. 

—Bueno, vamos a devolverte a tu casa —dijo Marco y fue retrocediendo poco a poco, llamando a Botas para que lo siguiera. 

 


[image: Niño pelirrojo agachado acaricia a un perrito junto a un árbol en una plaza soleada, cerca de casas con enredaderas y una playa con un barco de vela al fondo.]


 


[image: Niño pelirrojo sonriente sostiene un palo brillante en la playa junto a un perrito, con destellos de luz alrededor y casas al fondo.]


 

Mientras caminaban, Botas saltaba a su alrededor y le mordisqueaba los cordones de las zapatillas. Marco se reía y lo apartaba con cuidado. 

—¡Botas, pareces un torbellino! —dijo entre carcajadas. 

Después de andar un rato, Botas encontró un palo, lo cogió con su boca y lo soltó a los pies de Marcos, moviendo la cola con fuerza. 

—¿Quieres que lo lance? —preguntó Marco. 

Botas ladró de emoción. Marco lanzó el palo y Botas salió disparado, lo trajo de vuelta y lo dejó de nuevo a sus pies. 

—¡Muy bien, Botas! —dijo Marco, y lanzó el palo una vez más. 

Botas iba y venía corriendo y Marco corría tras de él. En una de esas idas y vueltas, Marco tropezó y cayó sobre el pavimento. 

—¡Ay! —exclamó. 

Se miró la pierna: se había hecho un buen rasguño en la rodilla y empezaba a dolerle. 

Botas se acercó, lo olfateó y comenzó a lamerle la herida con ternura. 

—Gracias, Botas —dijo Marco, acariciándolo con una sonrisa. 

Se sentó un momento sobre el césped, con Botas acurrucado a su lado, y se dio cuenta de que ya quería mucho a ese perro. 

 


[image: Niño de pelo rizado abraza a un perro pequeño sentado en la arena junto al mar, con casas de colores y colinas verdes al fondo.]


 

Por un instante, Marco dudó. 

«¿Y si no lo llevo de vuelta...? Podría quedarme con él. Sería mi perro», pensó. 

Pero cuando miró a Botas, con su carita feliz y su lengua afuera, supo que no podía hacerlo. 

—No, Botas —dijo Marco—. Tengo que llevarte a tu casa. 

 


[image: Niño pelirrojo sonriente abraza a un perro pequeño en un puerto al atardecer, con casas, farola, cajas de madera y barcas sobre el mar de fondo.]


 

Siguieron caminando hasta la casa 27. Marco golpeó la puerta. Una mujer abrió. 

—Hola —dijo Marco—. Encontré a Botas perdido. 

—¡Oh! ¡Muchas gracias! ¡Este pequeño es un torbellino! —dijo la mujer. 

—¡Es lo que yo dije! —exclamó Marco. 

—¡Emma! Ven, hijita. ¡Han encontrado a Botas! 

Una niña algo más pequeña que Marco llegó corriendo hasta la puerta. 

—¡Botas! —gritó, y Botas saltó sobre ella lleno de alegría. 

Ella lo abrazó fuerte hasta que, de pronto, Botas se soltó y volvió corriendo a Marco, moviendo la cola y dándole topetazos. 

 


[image: Un niño pelirrojo, una niña de pelo azul, su madre y un perro pequeño se encuentran en el patio de una casa con bicicletas apoyadas y macetas en las ventanas.]


 


[image: Una niña de pelo azul y su madre se abrazan con expresión triste frente a una casa; a su lado, un perro pequeño está sentado y observa la escena.]


 

La niña abrió mucho los ojos, abrazó a su madre y empezó a llorar. 

—¡Botas ya no me quiere! —dijo entre sollozos. 

Su mamá la abrazó, se agachó y le acarició la mejilla. 

—¡Claro que sí, Emma! Botas te quiere muchísimo —le dijo con dulzura—. Y parece que también quiere un poquito a... ¿cómo te llamas? 

—¡Marco! 

 


[image: Niño pelirrojo y niña de pelo azul están sentados a una mesa con bebidas; la madre, de pie, sirve zumo y un perro pequeño está en el suelo junto a una pelota.]


 

La mamá de Emma invitó a Marco a entrar en la casa. 

—¿Por qué no te quedas a merendar, Marco? —ofreció. 

—Me encantaría —dijo Marco. 

Se sentaron a la mesa y la mamá de Emma les sirvió un chocolate y pudin. 

—Yo no tengo hambre —dijo Emma, muy seria—. Me duele la barriga. Creo que estoy enferma. 

—¡Ya sé lo que tienes! —exclamó Marco, divertido—. ¡Tienes sarampión-pión! 

—¿Qué tengo? —preguntó Emma. 

—Sarampión-pión. Es algo que sientes cuando tienes miedo de que alguien a quien quieres quiera a otro más que a ti. Pero creo que ya sé cómo se cura... 

 


[image: Niño pelirrojo de rodillas gesticula sonriente junto a una niña de pelo azul sentada en un cojín con los brazos cruzados; un perro pequeño duerme cerca, sobre fondo con estrellas.]


 

—¿Tiene Botas algún juguete? —preguntó Marco. 

—¡Sí! —dijo Emma y corrió a buscar una pequeña pelota de goma. 

Salieron al jardín. Botas, impaciente, ya saltaba sobre Marco, que lanzó la pelota. Botas corrió tras ella, la cogió con su boca y la trajo de regreso en un santiamén. 

—¡Ahora yo! —dijo Emma. 

La niña lanzó la pelota, pero con tan poca fuerza que cayó casi a sus pies. Botas bajó la mirada hacia la pelota y la volvió a subir hacia Emma, confundido. 

Emma estuvo a punto de llorar nuevamente, pero Marco la detuvo. 

—Mira —dijo devolviéndole la pelota a Emma—. Así. 

Marco puso su mano alrededor de la muñeca de Emma y la ayudó a hacer el lanzamiento. La pelota voló por el aire y Botas corrió, alegre, detrás. 

—¡Sí! —exclamó Emma. 

 


[image: Niño pelirrojo, niña de pelo azul y un perro pequeño juegan felices en el jardín de una casa rodeada de plantas, con una mesa de merienda y una pelota en el césped.]


 

Jugaron en el jardín un buen rato. Reían, se turnaban para lanzar la pelota y Botas iba de uno a otro, moviendo la cola sin parar. 

—¡Ahora Botas tiene más amigos! —dijo Emma. 

Marco se dio cuenta de que Botas no era el único que había hecho nuevos amigos. Él había ganado, además de un amigo perruno, una nueva amiga. 

—Sí, Botas tiene más amigos —repitió Marco—. Y nosotros también. 

Y entonces, Marco no pudo dejar de pensar en Lucas y en David. Quizás David no fuese tan pesado como parecía... 

 


[image: Niño pelirrojo y niña de pelo azul juegan con un perro pequeño que salta para atrapar una pelota, en un claro del bosque decorado con luces y estrellas.]


 


[image: Niño pelirrojo, niña de pelo azul y perro pequeño saltan sonrientes entre grandes estrellas amarillas sobre un fondo azul verdoso y campo verde.]


 

Cuando el sol empezó a caer, Marco se despidió de Emma, de Botas y de la mamá y prometió volver pronto a jugar con ellos. Emma lo saludó desde la puerta, sonriendo y agitando la mano mientras Botas ladraba y daba vueltas. 

Al día siguiente, Marco fue hasta el campo de fútbol. Lucas y David estaban allí. 

—¡Maaaaaaarcoooooo! —gritó Lucas desde la otra punta del campo. 

Corrió hacia él y chocaron sus manos. Por detrás apareció David. Marco lo saludó, sonriendo. 

—Qué bien que ya estés mejor, Marco —dijo David. 

—Sí —dijo Marco—, era una enfermedad grave, pero fugaz. 

—¡Más rápida que un gol de contraataque! —dijo David. 

Los tres rieron. Sí que era gracioso este David. 

 


[image: Un niño observa a dos niños que saltan y chocan las manos bajo un árbol, en un prado soleado junto al mar, con colinas, flores y veleros en el fondo.]


 

—Oye, David —dijo Marco—, ¿puedo pedirte algo? 

David lo miró, intrigado. 

—¿Podrías enseñarme a chutar esa curva invencible que hiciste el otro día? 

—¡Claro! —rio David y puso la pelota sobre el césped—. Le pegas con el interior y le das efecto hacia fuera —explicó haciendo el gesto con la pierna en el aire. 

—Venga, Marco —dijo Lucas—, chuta. 

Marco cogió carrerilla y chutó. La pelota describió una hermosa curva en el aire y fue a estrellarse contra el travesaño, que sonó como una campana. 

—¡Olé! —exclamó Lucas. 

David usó una voz grave, como de profesor ridículo, y dijo: 

—Prometedor. 

Los tres volvieron a reír y continuaron jugando toda la tarde. 

Así, Marco descubrió que un nuevo amigo no era algo que temer sino algo que celebrar. 

 


[image: Tres niños corren y juegan con un balón en la playa junto al mar, con una barca, casas al fondo y estrellas luminosas sobre la arena y el agua.]
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